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Introducción 

   Mycoplasma hyorhinis es un microorganismo patógeno que afecta principalmente a 
los lechones y es común aislarlo del tracto respiratorio superior y de las tonsilas de 
cerdos con pleuritis, peritonitis, pericarditis o artritis (Friis y Feenstra, 1994), y además 
esta implicado como causa primaria en otitis media (Yagihashi, 1995). Mycoplasma 

hyorhinis se adhiere al epitelio ciliar del tracto respiratorio superior y frecuentemente se 
recupera de lesiones pleurales, pericárdicas y sinoviales (Gois et al., 1968; Gois et al., 
1971), también se aísla del trato respiratorio superior y de las tonsilas del cerdo, es un 
microorganismo que frecuentemente actúa como patógeno y que puede causar 
poliserositis y retardo en el crecimiento y reduce la eficiencia alimenticia (Friis y 
Feenstra, 1994).  

   Gois y cols. (1968) realizaron un estudio de Mycoplasma hyorhinis como agente 
etiológico de la neumonía porcina, para ello se infectaron lechones de 4 a 10 semanas 
de edad con Mycoplasma hyorhinis por vía intranasal o bien mediante contacto natural. 
Bajo anestesia clorofórmica y etérea. La mayoría de los animales se enfermaron con 
síntomas de rinitis (2 días post infection) y tos (4–8 días p.i.). La necropsia de los 
animales sacrificados 4–12 días p.i. tuvo por resultado una neumonía muy manifiesta. 
Microscópicamente predominan las alteraciones desde la neumonía catarral hasta la 
bronconeumonía purulenta. En los animales sacrificados entre los 20 y 48 días p.i., la 
neumonía, estaba presente. En el examen histológico, estos animales presentaban una 
neumonía con alteraciones, que se asemejaban a las de la neumonía enzoótica. En 
algunos animales también se observó una pericarditis fibrosa. 

   Estudios de prevalencia en varias granjas encontraron que las cerdas de 1º y 2º parto 
tienen mayor incidencia que las cerdas de 3º en adelante. La detección por medio de la 
PCR en cavidad nasal y fluidos orales mostraron que se infectan al entrar a las 
lechoneras y engordes (poliserositis, artritis a 3 a 10 semanas de vida. La prevalencia 
encontrada fue baja en cerdas (7%), lechones lactantes (8%) y elevado en lechones 
después del destete (98%) (Kobayashi et al., 1996; Kobisch y Friis, 1996). En el 
laboratorio de diagnostico de la Universidad de Minnesota (USA) se ha encontrado que 
el 50% de los casos de poliserositis que se recibieron en el laboratorio fueron positivos a 
Mycoplasma hyorhinis por medio de la PCR (Clavijo et al., 2012a y b). 
 
   Recientemente Mycoplasma hyorhinis se ha considerado como un patógeno 
importante en cerdos recién destetetados en las granjas de Estado Unidos (Clavijo et al., 
2012a y b), sin embargo el papel de Mycoplasma hyorhinis no se ha establecido a pesar 
que se han encontrado cepas con diferentes grados de patogenicidad causando artritis, 
poliserositis y neumonías (Ross y Whittlestone, 1983).  
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   En el presente trabajo Sibila y cols. (2014), realizaron un estudio cuyo objetivo fue 
evaluar la prevalencia de Mycoplasma hyopneumoniae y Mycoplasma hyorhinis en 
lavados broncoalveolares (BALF) de muestras procedentes de animales vivos, con y sin 
problemas respiratorios procedentes de diferentes explotaciones europeas.  
 
   Para ello se tomaron de varias granjas, muestras de BALF de 5 animales de 10 
semanas de edad que presentaran problemas respiratorios (animales enfermos) y de 10 
cerdos sanos de la misma edad. Esos animales sanos se muestrearon de nuevo a las 20 
semanas de edad. Este procedimiento se llevó en 7 granjas europeas diferentes. BALF 
muestras se procesaron por medio de un método de M. hyorhinis PCR cuantitativa en 
tiempo real (QPCR) y una prueba de Mycoplasma hyopneumoniae PCR-nested. Cuando 
esta última técnica ofreció resultados positivos, se aplicó una prueba de Mycoplasma 

hyopneumoniae QPCR. Los resultados de QPCR se expresaron como log10 medias 
(min-max) copias / ml de BALF. 
 

   Los resultados (ver Cuadro 1)mostraron en términos generales que la detección de M. 

hyopneumoniae fue menor a las 10 semanas de edad (27/105, 26%) que a las 20 
semanas de edad (30/58, 52%). Sólo 8 de cada 58 (14%) los animales que fueron 
positivos a Mycoplasma hyopneumoniae nPCR en ambos puntos de muestreo fueron. La 
detección de Mycoplasma hyopneumoniae fue mayor en aquellos animales que 
presenten problemas respiratorios (11/35, 31,4%) que en animales sanos (16/70, 22,8%) 
(p> 0,05). Carga bacteriana de los animales positivos QPCR que muestran problemas 
respiratorios media (5,93 [8,60-max = min = 3,89]) no fue significativamente diferente 
de la de los sanos (6,09 [7,98-max = min = 4,24]). 
 

Cuadro 1. Número (porcentaje) de M. hyopneumoniae (nPCR) y M. hyorhinis (QPCR) 
positivas en muestras tomadas de BALF tomadas de cerdos vivos a las 10 y 20 semanas 
de edad. 
 M. hyopneumoniae M. hyorhinis 

Farm 
10 

weeks 

(n=15) 

20 

weeks (n=10) 

10 

weeks (n=15) 

20 

weeks 

(n=10) 

1 4 (27) 3 (33) 3 (20) 3 (33) 
2 0 (0) 2 (20) 13 (87) 9 (90) 
3 0 (0) 0 (0) 11 (73) 2 (25) 
4 4 (27) 6 (67) 13 (87) 6 (67) 
5 6 (40) 3 (50) 10 (67) 1 (17) 
6 11 (73) 7 (78) 1 (7) 3 (37) 
7 2 (13) 3 (37) 14 (87) 6 (75) 
 
   Por el contrario, la detección de Mycoplasma hyorhinis fue ligeramente superior a las 
10 semanas de edad (65/105, 62%) que a las 20 semanas de edad (30/58, 52%). Había 
23 de 58 (40%) de animales que fueron positivos a Mycoplasma hyorhinis QPCR en 
ambos puntos de muestreo. La detección de Mycoplasma hyorhinis fue mayor en los 
animales sanos (46/70, 65%) que aquellos animales que presenten problemas 
respiratorios (19/35, 54%) (p> 005). La carga bacteriana de QPCR animales sanos 
positivos media (5,91 [max=8,53 min=4,37]) no fue significativamente diferente de los 
animales que presenten problemas respiratorios (6,19 [max=8,37 min=4,41]). Diez (9%) 
y ocho (14%) los cerdos fueron positivos para ambos patógenos a los 10 y 20 semanas 



de edad, respectivamente. Sólo dos animales fueron positivos en ambos puntos de 
muestreo a ambos patógenos. 
 
   Con estos resultados concluimos que la detección de Mycoplasma hyopneumoniae en 
muestras de BALF fue mayor en la mayoría de los cerdos más jóvenes, mientras que la 
detección de Mycoplasma hyorhinis fue similar en ambos grupos de edad. Por otro lado, 
mientras que la detección de Mycoplasma hyopneumoniae fue numéricamente mayor en 
los animales que muestran problemas respiratorios que en los sanos, la detección de 
Mycoplasma hyorhinis fue aparentemente (en este estudio) no estar  ligado a la 
presencia de problemas respiratorios. 
 

 

MODELOS DE INFECCION ENTRE Mycoplasma hyorhinis Y OTROS 

AGENTES. 

 

1. Mycoplasma hyorhinis y Haemophilus parasuis. 

 

   En la actualidad en México se han presentado una serie de casos neumónicos de 
presentación sobreaguda en los que los agentes etiológicos diversos y no han sido 
determinados, algunos investigadores sugieren la asociación entre Mycoplasmas y 
Haemophilus parasuis (identificado por Iglesias y Trujano en 1994). Por este motivo 
desarrollamos un modelo experimental para demostrar la interacción entre Mycoplasma 

hyopneumoniae y Haemophilus parasuis (Lara et al., 1996b). 
 
   Para ello se realizo el siguiente diseño experimental en donde se utilizaron 16 
lechones de 21 días de edad, procedentes de una granja libre de enfermedades 
respiratorias y que resultaron negativas a las pruebas serológicos contra Mycoplasma 

hyopneumoniae; Mycoplasma hyorhinis;  Haemophilus parasuis; Actinobacillus 

pleuropneumoniae; PRRS; Virus de Aujeszky y Rubulavirus. Se formaron cuatro 
Grupos; Grupo 1, Control sin inocular; Grupo 2, fue inoculado el día 1 por vía 
intratraqueal con 10 ml de medio de cultivo de Friis con Mycoplasma hyorhinis cepa 
ATCC 17981 a un titulo de 1X104 Unidades Cambiantes de Color (UCC); Grupo 3, fue 
nebulizado el día 6 (empleando una cámara de aerosoles construida especialmente para 
cerdos) con 1.5 X 108 UFC/ml de la cepa de referencia ATCC 19417 de Haemophilus 

parasuis con un total de 27 ml y Grupo 4, fue inoculado el día 1 por vía intratraqueal 
con 10 ml de medio de cultivo de Friis con Mycoplasma hyorhinis cepa ATCC 17981 a 
un titulo de 1X104 Unidades Cambiantes de Color (UCC); y después el día 6 fue 
nebulizado con 1.5 X 108 UFC/ml de la cepa de referencia ATCC 19417 de 
Haemophilus parasuis con un total de 27 ml.  
 
   Los resultados obtenidos en los cuatro Grupos mostraron que los signos clínicos 
fueron variables en donde el Grupo 1, no presento ningún signo clínico. En el Grupo 2, 
el día 2 manifesto ligera disnea estertores, y tos seca, los cuales evolucionaron hasta 
presentar desacarga nasal, respiración abdominal y postración. El Grupo 3 presento el 
día 7 disnea estertores, y tos los cuales fueron evolucionando hasta el final del 
experimento. Por otro lado el Grupo 4, en el día 2 presento signos similares al Grupo 2 
y en el día 7 se observo disnea, estertores, los cuales evolucionaron hasta manifestar 
descarga nasal, respiración abdominal, boqueo, disnea en reposo y postración. 
A la necropsia se encontró que el Grupo 1, no presento lesiones neumónicas. El Grupo 2 
presento como promedio el 3% de lesión neumónica. En el Grupo 3 se encontró un 



promedio del 10% de lesiones con adherencias moderadas. En el Grupo 4 se encontró 
un promedio del 25% de lesiones neumónicas severas, con adherencia graves en los 
lóbulos apicales, cardiacos y diafragmáticos, además de presentarse hidrotórax y liquido 
articular. Las pruebas aglutinación para Haemophilus parasuis fueron negativas para los 
Grupos 1 y 2, mientras que los Grupos 3 y 4 fueron positivos. Se recuperaron de los 
pulmones los agentes inoculados: en los Grupos 2 y 4 se reaisló e identifico 
Mycoplasma hyorhinis, mientras que el los Grupos 3 y 4 se reaisló e identifico 
Haemophilus parasuis. 
 
   En base a los resultados obtenidos en lo que respecta a la signología; lesiones 
macroscópicas; serologías y recuperación de los agentes inoculados mostraron 
resultados muy similares y estadísticamente significativos entre los Grupos 2 y 3, que 
concuerdan con lo referido por otros autores. En lo que respecta al grupo 4, los 
resultados encontrados en las lesiones neumónicas fueron estadísticamente 
significativas. Encontrando en este experimento que hay una sinergia entre Mycoplasma 

hyorhinis y Haemophilus parasuis. 
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